
teiib! fiMisa Ift'iráíéítia;̂  ja se vé, es. gente'-ífue ¡s»; alioga 'en |io& 
o*-flgua^ -f auttque nos mire kíie rewjoinos.̂ oiKe^caiife d^ íftiíisiecrsfi 
S»tt't) você  nos pondtóri; >caiíi»i hoja (te peregilv y h»r^n deiíosafi 
tras; maingias y OípiFOies; •'pero no llegará iastfogre »1 rioi, iwcijaie 
no vén mas alia deüsciis narioes; y nb pueden levatílaiii et galloi 
3i!:ati'nq^ü« lu ppacesion vaiya por dentroi ancl̂ a es, C'astiHu; .Í • 
uuEl taso ivo ílfja de seú- peliagado, porque, al fiín sefeé'i^l sari* 
4o al ciel0v';y «lále que dá>le y erre <\ue erre, nos encoHlTmwiBa 
COR' el agua' }il ¡cuello, como (jiuieniidice, con las manos «ii la nw4 
sai,, y-. ai9 es; prefiso qumarse n>ucho las cejas parh coiíipriender 
<\ae al. fírt' habrh que «nisetwp losijiuños; .y» epntar.. jwir sltísauo 'd 
pagar el pato -OO'-ÍJ ;-.>,i UJV OU,. ÜU luf-Hy ei ae íia*) sup 
i .Basla tener dos dedo» de'Tréntie para dar en iel-claVo'i desque 
ya iftohay teje-maneje'qa« pare el oarro, ni ten cfln ten qué 
ponga á raya eslfl! b>«rengenai, que, crece domo la «spuma, en el 
que'ROS hallamog metidos de hoz y de caí, y donde hasta; los 
«las iViorédulos viven con el credo' en la baca, porque se le van 
viendo las orejas al lobo y todos quieren alzarse con «4 fe oto 
• y í l a l i m o s n a ; ^ ' •" ' -' '̂  • •'• • • ¡-^^ ••':• "'•¡ní-r\ '•> •••> ' ' i - í \ 

Hasta ahora se han echado las cuentas may galanast e o m o ^ 
todo hubiera (lé salir á pedir de bocj, es decij; por ario de bî "* 
Ubirlot^íie; pcvo no se .contó «otí la huéspttia y. éalfi usted íatra 
vez a Periquillo'het?ho .fraile: ahora empiezan la» madres mías. -• 

Yíno.'hay que andarse en repui^oáde empanada, crayeaédr^fliue 
no es tan íiero el león coiMio*)loí"pintany porque ,liraideáqQi,.tirft 
de allí, los que le buscan tres pies al gato quieren* tattbien lle­
var su vela en esle entierro y no se pnran en barras, son de 
la piel del demonial'16 <iuentan los pelos al diablo y no dan su 
brazo á torcer; ¡oh! ya sabemos como las gastan. 

El día menos pensado"éc¥atí'^éTc"a"rro por el pedregal, se las 
(lán por concedidas y Dios los ponga dónde haya. Ahora ofrecen 
el oro y el inom^pAViJue .la,, vccda_4.£Sjquii l̂o Jes duelen pren­
das; pero si llég f̂n H'-'leVa'ntaí' tfr ÉRma''y>'s^suben á la parra, 
será lo que lase un sastre, que ellos van á Roma por todo y 
nos dejarán tocando tabletas. 

Eso si, todos lo%''idj»#i.éî Pífft(o8^ fót»W%-cañas, y al que no 
pueda poner pies en ptílVot-dsla •¡^ •lomBp''laH"tíe Villadiego, no 
le arriendo la ganancia. "Si''fe'éfi8y;toi(lb"'tiefrdf4l como de molde, 
echarán las campanas áí-̂ Wéíéi J tíáÍ5¥á 'tjü^'ldS^ernillarse de risa 
y vuelta á las andadas, .obî saiíoa ononja 1) Í,J.'Í11 

La cosa vendrá por.^^^^flaSíM tó'óW^sV'v*1V^endose la tortilla 
en menos que cantíPXtti'ftlUbi jf.^quü'ld't^uí^ró-escopeta. Eso sí; 
no podremos llorar máŝ íf&e'̂ ííóW iitr t^ti] poiíŜ iJe nos costará h 
torta un pan; ó ftabltíttd* -eú 'pldíá'.l'Wstdrli' ':¿n ojo de la cara. 
Ahí tienen ustedes todyííft1íí!%Wdfi.pftílo'itl¥lfigt^as. 

Muy bien: ¿y cómo se le pcnre el cascabel al gato? ¿Quién se 


